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DlABLADAS ANDINAS Y GRANADINAS 

Demetrio E. Brissel 
Facultad dc Ciencias de la Comunicación 

Universidad de Málaga 

Un tellla que considero interesante para debatir en este Coloquio es el de 
las condiciones necesarias para que sean eficaces los anális is comparativos 
sobre fenómenos relacionados. Concretándolo más. si se puede llegar a co­
nocer la<; cau <;as por las que se desarrolla la figura del demonio de diferen te 
modo en distintos sitios (el «San Tanás ) de los nahuas de ClIclzalan). y 
como ap0l1ación a este debate. estudiaré el proceso evo lutivo de dos expre­
siones rituales de diahladas: la que ahora mismo prolifera en el altipl ano 
andino. volcada en lo carnavalesco. y la que estuvo extendida por tierras gra­
nadinas hasta comienzos de nuestro siglo. y que hoy persiste testimonial­
mente bajo los ocho caricaturescos personajes de los cahl?=lIdos del Corpus. 

Antes de entrar en materia. creo conveniente pal1ir de varias premisas. 
1) La primera. de orden teológico. recordando 10 establecido en dos de los 
concilios fundacionales de la igles ia católica ibérica rcspecto a la ontología 
del demonio: 

a) En el conc ilio de Elvira (inicios del siglo IV) . se considera que los 
energlÍmel10s o locos son aquellos illdjviduos «<tton11cntados por los cspíri­
tu s inmundos» .' 

h) En e l 1 concilio de Bmga (año 561). se dictamina que: 

si nlguno dice que el diablo no fue primero ~ngcl bueno. hecho por Dios. 
ni que su naturaleza fue obrn de Dios. sino que dice que salió del caos y 

I En la con~liluciún XXXVIL vé:tsc COI/cilio.,' "¡\'i~Óli('lIs (·/II\pW/O·/"OIlrGlIOS. J. Vi\es. 
BarcclOFl:I-l\ladrid. 1963. 
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de las tinieblas ( ... ) que é l mi:-.mo es principio y SUsllUlcia dclma1. corno 
afi011aron Maniqueo y Priscili:mo. se;l anatema.~ 

2) La segunda. de orden iconográfico, ~obre las apariencias malerialcs 
rmlS habilUalcs que representan la idea de l demonio: tal C0l110 afimla Risco. 
el di ablo fue: 

el primero que se levllntó control el orden (y su representaci6n más cono­
t'ida) es la que le pone un cuerpo velludo. que recuerda el de los monos 
y el de los «hombres salvajes » de las masellradas rnedievalc~. cuemos y 
cola ( ... ) En la lucha con San Miguel :-.c le pinta en figura de drag6n 

y otras apariencias son: como tentador (servieme, mujer herl11osa. doncel. 
tierno inf¡mte): y como animal (macho cabrío -presidiendo aqucJalTes-. 
cerdo -acompañando ¡¡ S. Anlón-, cuervo). En cuanto a los demonios sub­
terráneos, se les cons ideraba «fautores de los temblores de tierra y de las 
erupciones volcánicas». ' Por su pane. el maestro D. Ju lio Caro Baraja resal­
ta que en los procesos dc brujería solía confesarse su aparición ;\ las muje­
res como galón seduCTOr. aunque lo habitual era que se le representara ¡mte 
el público sencillo con un car(Ícrer a.HI.\f(/lIfe. lo que era demostración de un 
concepto repres ivo de la religiosidad. :ll mismo tiempo que desencadenaba 
reslJllestas bJ/r1es("as. ~ 

L Génesis de los diablícalos granadinos 

La modalidad de fe~tejo popula r conocido en América como (¡¡ahlada 
corresponde a lo que en Espaiia se denominaba endiablada: «festejo y fun­
c ión joco~a en que muchos se disfrazaban con máscaras y figuras ridículas 
de diablos». Este ténnino ya ap:lrece mcncion:ldo en un «entremés impreso 
en J 691 pero más antiguo, llamado El Doctor Solerm>.j De hecho, la partici­
pación en fes tejos públicos de los demonios es muy anterior, adquiriendo un 
carácte r ritual al integrarse a las procesiones del Corpus Christi . Su más an­
tigua referenc ia se ha encontrado en una investigación del :lyuntal11ienlO de 
Barcelona en 1583, donde se recopilan documen tos sobre «cómo se hacía 

1 Cnns!. VII. ibídem. La eons\. VIII declara contrario al dogma neer que el diablo ~pro­
duee los Imcnos, relámpagos. rcmpeslade~ y sequías». 

1 R1SCO. Vicente: Satmuh. historia del rliah/u_ Aymá. B~rcelona. 1\)56. pp. 52·55 . 
• CARO BAROJA. Julio: Las formas C"O/lIfJlejas de la l"ida religioso. Akal. Madrid. 

197R. pp. 66-74. 
! COTARELO y l\.'10RI, Emilio: CO/I'Cn"ÚII dI' ¡;11/1"('I!II'S¡;S. loas. !Joiles.júco/"as)' moji· 

gallgas. Nueva Biblioteca de ¡\ulures Espanoles. Madrid. t911. p. CCXLlII. 
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antiguamente la procesión del Corpus». y que all raUlr de las represent ac io­
nes del Antiguo Testamen to aparece una Cr('(lri(m del mundo. en la que 24 
diablos batallaban a pie contra 20 ángeles con espada . capitaneados por San 
Miguel. Entre los gremios organizadores. todos los nombrados ya existían 
en el sig lo XII[. sin que se hable de ningu no posterior. En otra parte del mu­
Iluscrito se c itan los festejos con los que fue obsequiado el rey Alfonso el 
Magno a su reg reso de Nápoles el X-X II-1424: se representaron varios en­
tremeses, entre los cuales el del Paraíso y e/lllfierno. con la batalla de San 
Miguel y los ángeles buenos contra Luc ife r y sus secuaces.ó Estos entreme­
ses eran parte integrante de las procesiones del Corpus. au nque podfan salir 
a la ca lle tam bién para fes lejar grandes eventos. como sucedió en 1467 con 
la jura del acatamiento de la ciudad de Barcelona al nuevo rey. Renato de 
Anjou. encargándose el ofic io de los «revenadors)) i de sacar la batalla entre 
los ángeles y los di<lblos. mientras que los barqueros se ocupaban del entre­
més de l casti llo del infi emo y el d ragón. ~ 

Con tinuando con lo que respecta a 1<1 v incu lación ritual de delcnni nados 
gremios con los demonios. tenemos dos ejemplos andaluces. En las Ord('­
lIal1:OS de la ciudad de .Iarll. compilad<1s en 1501 de otras más antiguas. al 
establecer «la relac ión de los Gremios de Oficios Menestrales (que) de tiem­
po inmemorial tenían obligación de asisti r a la Procesión del Corpus con sus 
danzas. pasos. entremeses y representaciones )}. aparecen los camiceros . de­
sol/adores y /l/cm/daos como encargados de S<lcar ('/ infierno. 9 L<I otra re­
gulación mu nicipal que nos interesa es la est ab lecida en la granadina Baza 
cn 1524. que cn la parte correspondiente a «los juegos del día del Santísimo 
Sacramento» acuerda que es incumbencia de los gremios de ramicero.\' . re· 
garolles. tellderos. horref(lllos. a{pargwe/"Os. cabestreros . aceifelVS y pesca· 
dores el sacar la judiada. 10 No se ría extraño que los person<ljes encamados 
por los call1iceros de ambas ciudades ce rcan<lS . unos en el infierno y los 
otros en la jI/diada . fueran si milares . De hecho. hay una popular vinculación 
ent re «j udíos» y «demonios» . 

• SOL Y PADRÓS. Jo~é. en nOla a la p. I SJ dI: Oríl?rt/('~ del/ea/ro ('f/HI/iol de Le:mdm 
rern:íntlcL dc Morarín, B.A.E. tI. "ladrid. 19-1.4, 

, «II.I'\'I'I/nlur: pcr,~ona qlJe se dedica a re\'ender, .. lendero. El gremio o (.:()fr~dí~ de rc­
vcnedores de Barcelona. bajo 1;1 adVCl\:aci6n dt" S.Migud flJe aprobado por la r..-ina María de 
Ca~l i ll~l en [447 ... es~cinlmente vcndiendo fnl1as. granos y p<."scndos salado",. Cf. Oran [n· 
ciclopedia ealaJana. rOlllo [2. p. 5.'7. Ban,cloJla. [978 . En castcllano. cq lJiv:lJentc a «rega­
lón». aplJd Co\'aITlJbias. Tesoro de la !ellXIIlI cfI$/elfllllfl o espmio!a s.\'. «revender ,.. p. 900. 
Edie. fac~imilar. Madrid. Ed. TUnler. 1979. 

, MIL·\ Y FONTANALS. Manuel: O"(,""III'S drl I('(//ro ("l/talán. en Obm., Cvmp/I'ws 
IOIllO VI. Barcelona. IB95. p. 248 . 

• MARTiNEZ DE MAZAS. José: Rf.'/ralo 01 IllIwra/ de la ,iudml y lérmino de Jaéll. 
1794 (cd. fac s(rni l "El Alhi r». Ban:elona. 1978). p. 509. 

MAGAÑA HISBAL. Luk Ba:o lIú/úJ'Íca. Haza. 1978. lomo L p,463. 
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Otro inlcresantc modelo festivo que debió influir en la configu ración de 
las ctiabladas g ranadinas lo tenemos en otras dos localidades. A medi:ldos del 
siglo xv era costumbre en la dudad de Zar'lgoza qUe sus autoridades prego­
nasen las di sposIciones adoptadas respecTo a la fiesta del Corpus. y en el pre ­
gón correspondiente a 1459 se comunica la prohibición de «circular por las 
calles con máscaras o hábito de diablo, si no se panit:ipa del enlremth del In­
ficrno ». 1I Por tierras castellanas . en la toledana Madridcjos. sabernos que en 
el sig lo XVI era «cost umbre todos los días de Corpus Christi hazer en medio 
de la plw;a un infierno. donde muc hos mancebos hijos de labradores ricos. 
vestidos como diablos. meten a todos los amigos que allí hllllan. y les dan 
muy bien de almorzM».1l 

Finalmente, pocos mlos después de la conquista del reino de Granada. 
las autoridades CIvil es granadinas se ocuparon de regular los actos públicos 
según el modo en que se efectuaban en Q(ros lugares. Así. en el cabildo mu­
nicipal del 17-IV- 15l5 

se uecidi6 «escribir a Sevilla por la orden que tienen en la provisión uel 
día de Corpus Chri sti ».11 y se sabe que en la capital hispalense en uicho si­
glo salían las mojarrillas, especie de arlequines enmascarados que «repre­
selllaban los pecados veniales" . J.j corriendo a los lauos del carro de la laras­
ca y golpeando con vejigas infladas a las masas de niños. 

Así. ya se tienen los dos grandes ejes rituales de la fiesta primaveral por 
excelencia. el día del Corpus. que confluye1'()l1 en las di(Jbladm fVOl/adil1(Js: 
por una palle. los entremeses o juegos que presentaban plásticamelllc episo­
dios bíblicos. míticos o simbólicos: y por OIra. ma.~c aradas callejeras infor­
males. donde los mismos personajes se entregaban a diversiones al margen 
de la celebración litúrgica. 

Mi primera constancia de la existencia de estas diabladas se remonta a 
1635. en una descripción de los festejos con los que la imagen de la Virgen 
de Gracia fue trasladada al nuevo convento erigido por los trin itarios en Gra­
nada. Según un fraile de la misma orden. para mayor solemnidad del acto, el 
cabildo municipal: 

concedió generoso y liberal tocio cuanto la fiesta dd Corpus liene de ex­
celente y especial: y junta toda la Nohleza. a J:tS tres dc la tarde comenzó 

SERRt\I\O. Eli.-.eo: Tradicio/les !r.f/iHI~· ;arago;m/Os. HilfOri{/ de los !e.rtejos pOpll­
Inl'f.\' ('/1 Zal'O.~o;lI. Ayulllamicmo de Zaragoza. 19X l. p. 203. 

' J DE SANTA CRUZ, Mdrhor: F/rm!.\W de lIpOlef\h/IJa.\'. Brus~las. t 598. cil. por Noel 
SALOMON en .. Sur les represenllltion~ lhea lralt:~ dans ks '<puehlos» de~ proviJ1(:es de 1-.la· 
drid el Totéde ( t5R9-16-l0)>>. 8/111eril1 H ispolliqul' LXII t t 960). p. 4 iO. 

n Libros de Cabildo del Archi vo Municipal de Gnmada. 
l' VERY. Francis G.: -rile Spal1i.\h COIpll.\ C/¡I'isti Procf,\·,I'iol1. V;¡lcncia. 1962. p. 71 
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a fonnarse la Procesión. a que dab<l principio b danza. que Ikunan de lo~ 
diablillos. que con sus horrorosa~ figura!-'. golpe!-' } e~truel1do. e:.pantan­
do la gente. hacían ('alle para dar pa:.o a la tarasca (que ) ponía terror. y 

cau:-aba m5:-. miedo a el ver!:J. escoltad'l de ocho horribles gig'lTl!e~ (a 
quienes seguía una IOrre portátil coronada por la virginal imagen) eu!-'\()­
diada por un escuadrón de :-.etenta y do:- ángele:-.. niiios de nuc\'\: ) dicz 
aflos. con una pica} un e:-.cudo en las mano,. '\ 

Aquí ya se tiene una dall:a de los diablillos . enmascarados. eoneclada 
nUlTalivamcnte con la larasca-dmgón y el escu¡tdrón de ángeles infantiles, 
que aunque estuviesc adscrila a la fc!-'tividad del día del Corpus. podía inter­
venir públicamemc fuera de ~u riTUal específico. Pero en poco:. aj',o!-, tales 
pc~onajes grolesco~ se convirtieron en enem igo público. como se demues­
Ira en varios documentos procesales que encontn; in¿dilOs en el archivo de 
[a Rea[ Chancillería de Granada)' dí a conocer en 1991. I~ 

Un dignatario judicial gr<lnadino. <1 mediados de 1717. decide intervenir 
en contra de los abl/suJ illf/'oducidOJ NI esta ciudad en la \'íspera del Cor­
pI/S y.w 0('1(/\'0. cuando: 

concurriendo a un ti.;mlX> toda la gente cOlllun ( ... ) hablan con dema:.ia­
da indecorosa libertad. También se practica ~alir disfra.l.ados a.~í de ga]¡\ 

eomo de ridículo unos que llaman Di'lblillos (y entreaparte Illojarrilla.~) y 
con el disimulo de no ser conocidos ejecutan Olras demostraciones de 
igual. o mayor. reparo. y ne('e,arias de remedio. pue:-. entr.mdo licencio­
S:lIllenle en tas cas:ls ( ... ) vengar encmi~tadcs y odios (. .. ) He dispue\lo no 
salgan Diablillo:-.. sino es el día Víspera por la t:trde. y la m:tñana de la 
Proce~ión. sin extraviarse de ella ( .. . ) que la phtza se ilumine. pero no en­
tre en ella ningún hombre con montera ni rebozo. ni mujer tapada. que 
suelen ser hombre:- con cste di!>fraz c. .. ) 4ue haya nueve rond •• s en la pla­
za y bocacalles. y que con ('ada una salga un Ministro Eclesiástico para 
el reconocimiento y prisión de clérigos. que son los que más inquiet:Ul. 

Tales medidas de orden fueron confinnadas en la corte a Jos pocos me­
ses . P La, licencias a las que se entregaban estos personajes disfrazados son 
muy similares a las que. en diferente~ períodos históricos. se acusaba de co-

, DE LA NATiVIDAD. Fr.ly Juan: CorOl/odo Ifis/OI'io ... ill/(I(:el/ de lo \ 'il:~el/ de Gro­
('Ío ('11 COI/I'I'JlTO 1;';11;/(/1';0_', G~nada. 1697. Lib. 2 cap, 9. 

" En mi poncncia a la~ I Jornadas de Elnologla ;\ndalu7a. celebradas en Sevilla <-"TI Ft"· 
brem de 1990 y publicadas en el Al/l/ario Emo/ó¡úcO dr AII(}a!II('Í(¡ (19S8-9()¡. JUIll3 de An· 
dalucí:l. Sc~·itla. 1991. pp. 179· t 81. 

n Legajo 322--4.1.45-98. titulado R,e/m.'sell1mwlI .lohl'l' los pajI/idos que UC!II'/,(,I/ de 10.\ 

olmsos il/lr(){!lIcido_~ el/ lo fiesw del CO/"/JIIS (Rc!ll Chancilterí!l Granada). 
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meter a los enmascarados camavalescos. aprer.:i,índose mm simililUd (:ntre 
ambos grupos fes li vos: se ¡rata de hombres con indumelll¡lrias femeninas. 

La vigi lancia impue~l" por las aUloridades granadinas no debió resultar 
muy eficaz. ya que la actuación desco111roladu de los diablillos se extendió a 
otras localidades. C01110 mcsligua otro documento procesal. En 1755. el co­
rregidor de Akalá la Real (Jaén) informa al Rey que en su villa ha deslclTJ­
do la dillbó/im costumbre de los diablillos. pero que en la víspera del Cor­
pm «de noche salen mujeres y hombres con el motivo de ver el adorno de la 
PlllZ.1 con disfraces ajenos de sus ca lidades. mintiendo tal vez su sexo ( ... ) 
siendo al mismo tiempo incentivo de citas que paran en obscenid"des y 
ofensa:. a Dios». Ame su pelición de m:lyor rigor legal. el Consejo Real es­
cribe al presidente de la Chancillería de Granada. porque «según las noticias 
que tengo se experimentan tambi én, y aún mayores (excesos) en esa ci lldad 
con igual motivo». En contestación a la corte, se dice que: 

Es cieno que cuando yo vine a eSTa ciudad hallé toleradas muchas es­
peci\!s que me disonaron. y entre ellas extrañé mudo el modo cOllque 
equivoc¡tban la devoción. el celo y el CUIIO debido al SacramenTo en el día 
y OCt;l\;I de su Celebridad. <:tlll la liben:ld. el escándalo y la de,ctlvohu· 
ra. lo cual se Tenía por irremediable. y se condescendía y IOler.th;1 por la 
aprehensión de que podían resultar inquietudes. 

A pesar de ello. la Real Chancillería hahía intervenido el ailo anterior 
para combalir tales actoo;;: 

])e~lerrárOl1.\e del todo las tapadas y embozado,> en que consistía la 
ceJchridad del pa:-.co de aquella noche y del que resultaban tanto.\ males: 
y casi del lodo se quitaron la:-. danLas de enmascarados que comúnmente 
l1mllun Diablícalos. los cuales promovían los alborotos del Pueblo. y con 
la lihcnad eSTablecida de entrar con aquel disfraz en cualquier ea~a. da· 
ban motivo a muchos escándlllos y desazones. y será lo mismo que en Al­
calá 1,1 Real aco~ttlmbran como en OTros pueblos de e~lc reino. En quitar 
del lodo CSIa especie de danza hallamos el SeÍÍor Arzobispo y yo una gran 
cOnlradicción en 1" ciudad y ~u~ comisarios. pareciéndoles que fallaba sin 
eSTO una gran pane de su lucimicnlo. y no:-. hemos contentado en reducir 
a reglas esta extr:lvagancia. 

oh) ig.índoles a iden1] ficarse, no incl u i r mujeres. estar siempre jumas y acom­
paliados por dos min istros de cOrle (,y al que se le halláse solo disfr:tzado se 
le impondrían cua1ro mios de Presidio)), A la vista de estaS decisiones, el 
Consl!jo de S. M. Femando VI (de l que hacía pocu se había cesado ¡tI refor­
mista marqués de la Ensenada) aprobó tal polftica de comrol, ordenalldo a 
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las autoridades que se publicase el b:mdo según el cual «ningún hombre pue~ 

da salir aquella noche con di sfrat: ni embuzo" y par:l su cumplimienlO «im~ 
poniendo en las plazas o calles más públicas soldados y Ministros».'~ 

Es presumible que el «estado de sitim> decretado contra los diablícalos 
gral/adil/os consegui ría corregir los «abusos ». aunq ue el ataque decisivo tar~ 
darín alÍn un par de décadas. al aprobarse en J 777 la conocida ley que prohi ~ 

bía entrar en las iglesi as a «las danzas de mujeres. hombres y diablillos que 
acompaíian la proce!'ión del Corpus». y para garan tizar su cumplimielllo. se 
reguló la as istencia de la lropa militar a b procesión del Corpus. como qlle~ 
da retlejado en sucesivos acuerdos municipales de Granada entre los aiios 
1778 y 1783. Así, el ejército borbónico espai'íol conseguiría uno de sus es~ 
casos triunfos al erradicar a los desordenados diablillos del ritual festivo del 
Corpus. Y al mismo tiempo se incluyó al ejército como nuevo elemento ri~ 
tua!' cometido que ha mantenido hasta nuestra actual década. 

Pero los dinblillos lucharon por su supervivencin. En primer lugar. refu~ 
giánclose en otras festividades. Así. en In localidad de Pinos Puente. muy cer~ 
cana a Granada cnpital. todav ía a principios de siglo en b fiestas de su pa~ 
trono S. Pascual Bailón eran típicos los diablillos: 

rvlultitucl de jóvenes. desde la víspera. se visten con trajes vistosos. 
caretas y cintas y pañuelos de muchos colores: se llenan el cuerpo de cas· 
cabeles y campanillas y se cuelgan del cuello enormes rosarios de cenee· 
ITOS de todos tamaños y cla!>eS. bailando si n cesar. También corren por las 
calles. visitan las casas y figumn a la cabeza de la procesión. Durante más 
de 24 horas ~u mayor mérito es provocar el máx imo de ruido. Reciente· 
mente se han prollibido eSTas comparsas de diablos por la AUlOridad de 
aquel pueblo . 

escribe en 1909 el cronista . I~ Esta estrafalaria y ruidosa comparsa. que hon­
raba bailando a su patrono Bailón. es muy similar a la endiahlada que en el 
conquense Almonacid del Marquesndo a primeros de febrero venera a su pa­
trono S. Bias con un enigmático ri tual. Como asim ismo se pueden coneclar 
ambas con diversas mascaradas de fin de año del none de la Península Ibéri­
ca y centro de EuropJ. Yen la Alpujarra siguen saliendo en la Cruz. de Mayo 
unos enmascarados diablillos fustigadores. que rccolectan d inero. como suc­
len hacer ¡mllOS personajes de la ficsta de los inocellles. Olro grupo de dia­
"'O~) que se mantiencn vivos en la provincia son los que intervienen en varias 

11 Legajo 321·4402·57 (íbidem). 
" BUENO PARDO. Josl' M' (Pbro.): \I;cjo y 11111'1'0. ('o//'Cc!ÓII dI' arríClI{os /¡iográficos. 

hÜlóriros J de.f('rilJ/iI·o.~ de saI/IO.\ yfestil'idadi's religiosas qlli' sr Cl'1i'bnlll 1'/1 Grallada. Gm­
nada. 1909. p. 61. 
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representaciones de conquist¡¡ que muestran las luchas enlre Moros y Cristia­
nos. c.:olocados entre los enemigos rituales o al margen del argumento teatral. 

En segundo lugar. han conseguido mantenerse vivos al transformarse en 
los (;ahe::lldos que siguen saliendo en las procesiones del Corpu s de Grana­
da. \anto en la profana (asustando a los niiios) como en la litúrgica (más se­
rios). constit uyendo parte del conjunto de elementos rituales en el que tam­
bién se hallan la tarasca o dragón cabalgado por una doncella y los gigantes. 
Pero se limilan a panicipar en los recorridos procesionales y tienen una fun­
ción de entretenimiento infantil. aunq ue cada vez son más violentos los ata­
ques que tienen que soportar de parle de los niños. 

11. Las profundidades de las minas 

De los hallazgos arqueológicos se deduce que en la primcrísima orfe­
brería peninsular hay un tema Ilguratívo recurre11le: el del ofidio o serpien­
te. Pero este tema no es original. ya que. como dice Muluqucr de Motes: 

aparece también en las cultur..Js del Pró.úmo Oriente. P:lrel"c ser que se 
hallaba en el patrimonio espiritual de los primeros mincro:-. occidentales. 
que le otorgarí:tn quizás el carácter de verdadero símbolo de su propia ac­
tividad cxcavudora.:tl 

E.~ sabido que uno de los m¡lyores atractivos que tuvo la Penínsu la Ibé­
rica en la Antigüedad fue su rique:l.<l metalúrgica. con Ull primer período de 
esplendor hacia los siglos VII-VI a.c.. y su auge bajo el dominio romano, des­

de que en el 206 a.e. «principia la conquista de la Bétk¡L cuyo objetivo prin­
cip:!1 eran las ricas minas de plata de Cásrulo ,,:1 hasta el siglo v. Siguiendo 
a BI:izlJuez. en la época imperial. 

los numero:-.os obreros metalú~icos y pc0IH;.'S de las minas po),Cían tam­
hién collegia . asoci:lciones. cuya:-. anividade:. eran muy variadas: organi -
7.ar fie:-.t;.¡~ cn honor de los dioses patronus. banquetes en ciena.' fechas. ad­
ministrar lo~ fondos nllegado~ al fum:ral. entierro dentro del cementerio 
común, y cuidado de las 1U1llhas ( ... ) cran entidades de delü:ho plíblico, 

y mencIOna una inscripción a Júpiter encomrada en RiOlinto. ,] Por otra par­
te. para Prado había «un mito del pueblo íbero que veía representado en las 

;,J r-,IALUQUER DE t-.IOTES. J.: «Orfchreria d<.' la Espmia antigua». en LlI mil/tría hilo 
pmla (' ihrl~}{/III('ri("(/1It1 . (Acta::. del VI Cong-n:~u Intemacional de ~'llne ría ) . ~6n. 1970. p. j l. 

~I BLAZQUEZ. J" r-,' I~ : .. ruentes literarias griegas y romanas referentes a las c~plotacio­
IlC\ mineras de la Hisp;ll1ia rom:m:t" . ihf¡J{'m. p. lIS. 

22 ¡hídelll. p. 1-1.0. 
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entrañas de la tierra a PIU!tls. dios de las riq uezas. en lugar de Plutón. dios 
de los infiernos», ~, 

En lo que respec t¡¡ a las minas andinas prehispánicas. sabemos que las 
de la región del lago Tilicaca (donde se asienta Puno) eran trabajadas sola~ 

mente 4lneSeS ¡¡l año. en serv icio de «mi ta». En 1545. los espaiiolcs inir.:ian 
su explotación del yacimiento más rico dellllundo en la época: el Cerro Rico 
de! Potosí. El virrey Toledo. consciente de su riqueza. restauró la insli!llción 
incaica de la «mita>,. a~ignand() el tmbajo forwso especi almente a indígenas 
del lago Titicaca. En 1557 se descubren en Oruro -una zona árieb. fría e in ­
hó~pita-. unas minas de plata que ya habían sido exploladas por los incas. 
Años de spués. en 1595. los hermanos Medrana hallaron el gran filón de 
Oruro. poniendo el asiento y minas bajo la advocación de San Miguel Ar~ 
cángel. patronato que posteriormente fue reconocido por la ciudad y que per~ 
maneee hasta el presente. En 1606. con la prosperid<ld. se fundó una nuev¡¡ 
ciudad protegida por los cenos. bauri, ada como Sim Felipe de Austria. y 
para los indígenas se creó un barrio espec ial (que quizús fue ct sirio del pri~ 
Illitivo a~iel1l()) en torno ¡¡ 1:1 plaza e iglesia que tenían por titular a San Mi ~ 

!wel. Por entonces vivían allí unos 20.000 habiwnt cs. con los monasterios de 
StO. Domingo. San Francisca y La Merced. !~ El cronista jesuita P. Cobo es~ 
luvO ~n Oruro en 1617 y obse rvó que sus vecino:. indios «con el frectlente 
trato y cOlllunic:lcj6n de los españoles. están más cu[ti vado~ en policía hll~ 
mana e inslruídos y aprovechados en Ja~ cosas de la religión cristiana que lo~ 
de otras partes donde no hay tanta frecuencia de espaiioles». ,-' En su posle~ 
rior descripción dcl laboreo de las minas cuenta que: 

ESI:\n los cerros de mina\ aglljcreactos y !kno~ de horado~. como C:l­
Yernas y rnorada~ de fi cra$. que bajan al profundo del abismo ( ... ) no ~;l ­

OCIl cu:índo es de día ni d..: noche: nunca cesan en su lanor. renludándo~e 
unos y olros. para que los linos reposen mjenlra~ trabajan los olro\. Pasan 
increlble trabajo y afán: porque lldel111b de no gozar del aire puro ( .. ,) si no 
de uno ltvahado y espeso con el hUlllo de las candelas y diversas vaporl'S 
que exhalan los lJlil1erale ~ (que suelen ser daiiosos ) pcslilenciales). ('~ 

muy gr:mde h\ faliga de cs¡ar rompie ndo ]>eiia~ con harrulas de hiel1'o tan 
JJ-!sadas. y de ~uhir a cuestas los melales tan largo lrecho por escaleras tan 
peligrosas que. ell a~i r~e y agarr:lr en ell:ls un hombre vacío. liene harlo 

:.' PKADO CALZADA. Juli;ín: Lo mi/!{'du l'/1 E'lwllo. Pub¡icacionc~ Esp;ulotas. Ma­
drid. 1\173. p. 3. 

~, GtSI3I:::RT. Te'rc.,n ) DE :vIESA. Jo~¿: "OruI'O: ori~en de una villa minera». e'1l ¡!>ídem 
InOl:1 201. pp. 561-570. 

~, cono. 1'. Bcm,l\)¿: HiSU/l'ill dd ,vUl'l'/) MUI/do. 1. 1. B./\.E. mím. ':11. Mauriu. t<)6-l.. 
p. 1.'6. 
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que hacer. Cllanto m¡\~ con dos o tres arrobas de peso en las I.:Spal(j¡ls y lIna 
candda en 1:1 mano para alumbrarse; lUTa.\lrando el cuerpo corno cu lebra 
en P¡ISOS que suele halx:r muy cslreehos: y lo que pone m;\yor pavor es el 
acaecer hundirse y derrumbars..:: las paretks de la mina y (.kjar sepultados 
en t:mta profundidad .\ Jos pobr..::s illdio.~ que delllro trab,ljaban (p. I·B). 

Es probable que las condic iones de lrabajo no fueran mucho más bené­
volas entre los esclavos ibéricos de los púnicos y los romanos ni cuando el 
estado incaico imponía alJí mismo su domin io. Y al referirse a las creencias 
religiosas de ¡j(ludlos IÍcmpos, d P. Cobo infonna que: 

Los que iban a minas adon¡ban los cerros dellas y I:b propias minas. 
que llaman ('()ya . pidi..::ndo les diesen dI.: su mewl: y p<ll'a ¡¡lcar17.ar lo que 
pedí,m, velaban de noche. bebiendo y bailando cn revercncia de los di­
chos cerros, Así mi~mo adOr¡lban los metales, que llaman lIIama. y las 
piedras de los dicllOS metales, bcsáhanlas y hadan con ellas otr¡IS cere­
monias. 

A continuación trala sobre la gran diversidad de sus ídolos, deslacando 
que: 

los tic figura humana tcnían de ordi nario tan feos y disformes gestos. que 
mostraban bien en !>u mala catadura !>er retratos de aquel en CUy:l honm 
los hacían. que era el demonio: el cu;t! debía dc gustar de hacerse adorar 
en figuras mal ¡¡gestadas ( pues) eran las más fieras y espantosas. 

Al referir luego los modos de invocar al demonio. dice que: 

tenían estos indios muy grande conocimiento del demonio. al cU:ll llama­
ban =upay (a quien) más lo reve renciaban por temor de que no les hicie­
se mal. que porque creyesen que en él hubiese deidad (y que a sus mi­
ni stros) se les aparecía visiblcmeIJIe en varias y espantos¡¡s figuras. como 
de serpienles y de olros animales fieros. !!> 

111, Los aduales diablos de las minas andinas 

Actualmente salen unas 250 diabladas en el Altiplano andi no. con su 
centro di fusor en Oruro. Como casi todos los Andes, esta ciudad se hal1a su­
mida en grave postración económ ica, con su mayor riqueza. las minas, ven-

2. En el 1. JI. B.A.E. núm. 92. pp. 166 Y 229-230. 
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diéndose a empresas eX1f:mjeras después del despido de la mayoría de los 
trabajadores . En 1992 s610 permanecían -'SO mineros en la más emblelmíti­
ca de sus minas. la <~San José». a pesar de que todavía se extrae de ella pla­
ta. plomo y antimonio. y se acababa de encontrar oro.!7 Y sin embargo. los 
150.000 habitantes de la ciudad (que en su época de esplendor en el siglo 
XVII fue una de las mayores urbes de América) organizan anualmente unos 
espectacu lares carnavales. con la intt!rvención de una cuarentena de agrupa­
ciones con ccrc:t de j 5.000 parric i pan! es. disf mzados con un gran despl iegue 
de elementos plásticos. y que durante más de una semana bailan sin cesar 
ante una muchedumbre de espectadores. Es talla fuerza de atracción de es-
105 camavales andinos. que un decreto gubemarnental de 1970 declaró a 
Ormo ~<la capÍlal del folklore bo!jvi.ano». Emre los grupos carnavalescos 
más tradicionales se cuentan los JI/ca.\· (que escenifican un relato en quecllll<l 
sobre la vConquist;1 de los Españoles). con Atahuallpa. Pizarro. Almagro y 
el P. Val verde}. los L/ameros (conducTores de caravanas de !1nlllas). los To­
bas (las tribus selváticas). los Kallmmyas (curanderos). los KllllawGs (hila­
dores y tejedores). los eh 'lilas (novios) y los ya desaparecidos Doce Pan's 
de Fra//cia. Luego irrumpió con gran fuer7.a la Motel/oc/a (que representa a 
los esclavos negros) eon varias derivaciones. y desde que se implantó la nor­
ma de no repetir grupos ya existentes. surgieron variados exponentes del tra­
dicional folklore andino. Es perceptible la reciente influenc ia del modelo lú­
dico del carnaval carioca. con su música y coreografía. 

Pero lo más famoso de esta fiesta son las seis d/ahladas que le prestan 
sus rasgos más peculiares. incluyendo el relato de «Los Siete Pecados Capi­
talcs» con un Luzbel tentador. aUloproclamado «scil0r de las cavernas infer­
nales~) . pafa quien «inc it ar el mal es mi deber». y su eTerno enemigo el Ar­
c;íng:cl Migucl. que profiere 1" amenaza: «os venceré reptiles del nMI». e 
insulta a la Diabla como «serpiente que tentaste a EV<l ( ... ) miserable criatu­
ra infernal.. . desapareced de mi presencia que no me tentaréis jmnás». Y 
centenares de diablos -repletos de víboras. lagartos. sapos y dragones. tan­
to en sus terroríficas y enonnes máscaras de aspecto OrielH¡ll como en sus 
pecheras. faldas y capas con bordados y refu lgenle pedrería- que se apo­
der:lI1 de las calles y plazas. conviniendo Omro en un auténl ico pomúo il1' 
ft'/" 11 (/ l. 

Si partimos de que este ritual festivo or·ureño trasciende la mera «C.lrna­
valada~) y contiene ingredientes simbólicos de gr;m interés antropológico. 
puede ser interesanle proceder a su análisis: 

" Una muestra de la det:adencia de la minería holivi:lI1a ,o:: liene en el de"ccnso dcl nú' 
mero de mincro~: de :27.000 que eran en 1985. qued.tb.U} 12.noo cn 1992. y ca .. i la miTad de 
ello, en mina .. priv;lda ... 
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a) F. l'Oluciim hisróriw: 

Se suele remontar a 1789 el origen de la fiesta actuaL dcbido a la mila­
grosa aparición de la Virgen a un lllonalmcntc herido bandido temerario y 
romántico (que sólo robaba a lo~ ricos) para procurar la salvación de su 
alma, Oc su confes ión surgió el dCSc ubrimiento Cil la bocamina principal del 
cerro de um"l bellísima imagen de 1., Virgen de la Candelaria. pintada al fres­
co por el mismo bandido sobre UlllllUl"O . Impresionados los asistentes, deci ­
dieron denominar al lugar «Socavón de la Virgen» y celebrar con fasto el día 
de ... u liesta. que del 2 de febre ro se trasladó a los cercanos carnavales por­
que en ellos di sfruwban los mineros de tres días sin trabajar. y parece que ya 
se disrr¡)Laban de diablos. A principios del SIg lo XIX un autor cul to y posi­
blemente clérigo compuso eln!{al() de los Diablos. y unas décadas más tar­
de los comerciantes de la ciudad comenzaron a subir al pie del cerro. bai­
lando) luciendo sus atavíos en honor de la ya conocida como «Virgen del 
Socavón". Se fueron organizando las diahllldas. que bailaban con un cieno 
aire marcial. hasta quc en 1904 se constitu yó la Gran Tradicional y Auténti­
ca Diablada Oruro por un grupo de matarifes indorneslÍzos (dedicados al co­
mercio y faenado del ganado vacuno) que se convi rtieron en animosos dina­
mizadores del carnaval. Tras di versos altibajos. en la década de los -1-0 se 
fundan vanas formaciones de diablos compuestas por «refi nados)) --dase 
media. aliada con los poderosos- que acorlan el texto del re/aro e instauran 
la elección de la reina de cada grupo: pero como «Reina sólo hay lllla, la Vir­
gen )). las denomin:m «sei'ioritas ) o «compañeras,). Los dIablos tradicionales 
portan una víbora en la mano. y mientras que sus anlÍguas m{lscaras (en ho­
jalaw o escayola) poseían rasgos humanos con sapos entrc los dientes y la­
ga11ijas ell las mejillas -faUlla menor y en cono número-- se pidió a los 
mascareros que incluyese n nuevos elementos: y así aparecen los dragones de 
tres c¡¡beLas. con ojos saltones y grandes orejas. rodeados por abundantes 
fier¡l s. En 1956 son 13 las agrupaciones existcl1Ies. en claro proceso expan­
sionista que les otorga reconrn..~imicnto tanto a nivel nacional como imema­
dona!. Y a partir de finales de los 70 se incorporan ma~ivamente las muje­
res. con min ifaldas y botas altas. mien tras que los disfraces se recargan y 
hacen cada vez m:"\s so fisticados. :'lllmentando cn peso y con la reciente in­
clusión de adornos na videi'ios. con lucec illas. 

En cuanto a su inOuencia. esta estructura carnavalesca y las agrupacio­
nes de diablos se han extendido a grandes fes tejos popu lares bolivianos, 
como son El Sel101" del Gran Poder en La Paz (fundado en 1922 y que hoy 
día rivali za con los desfiles de Oruro). y La UrJ..llpi¡¡a en honor de la Asun· 
ción de la Virgen, patrona de Cochabamba. la segunda ciudad de Bolivia: y 
en el extranjero ha servido como modelo para La Tirana de Chile. y fiestas 
del norte de Argentina y Sur del Pern. 
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b) LO!; mito.\' y rradir'iolles: 

El altiplano boliviano. entre los años 1200 y I~O. permaneció bajo el 
dominio del reino Kolla o Aymara. que tenía su n{¡cleo en el lago Titicacll. 
En su antigua cosmovisión se superponían: el ordell en el mundo de arriba, 
con un dios {¡nico (A/JII Tiri Wirakodw) y los astros; el cellTro en el mundo 
de aquí. con las hl/{/ms o adoratorios y los seres vivos: y el C(IO.\' en el oscu­
ro mundo inferior. el mOllqha par/m. que contiene los lugares originarios de 
«ayllus». hombres y animales. los difuntos antepasados. y Ja-Wari. un genio 
maléfico. denom inado más larde SI/paya. :~ 

Respecto a este genio de las tinieblas. es muy conocido el milO loca­
lizado cerca del lugar donde ahora se levallla OrufO. por donde e l primi­
tivo pueblo de los mus se dedicaba al paslOreo. E l gigante HU¡lri. que vi­
vía en el interior de las montañas. se enamoró de la Auroru. pero ésta 
reeha76 su abruzo devolviéndole al inframundo. Como venganZ¡L Huari 
persuadió a los mus para que se rebelaran contra los dioses celestes. pro­
met iéndo les que !es haría ricos con Jos metales que cOn!enían los cerros 
y. tras emborracharles con chicha. les enseñó la magia negra y a cometer 
maldades. Después de la llu via. del arcoiris nació una ñusta o principes­
ca doncella que res tauró el culto a los dioses e impuso el idioma quechua 
sobre el UnI. Pero. 

I-Iuari no sc COnf0n11aba y envicí uno tras otro a una serpiente. un sapo y 
un lagano monstruosos para acabar con la gente y los cultivo". J)\:ro la 
ñusta les vcnció y lo ~ petrificó. De la s¡lI1gre dd ¡¡¡gano "e fonnó una la­
guna. y de su hoea surgieron miles de horm igas que 1:1 fiust:1 convirtió ell 
montículos de arena. ~. 

Derrotado Huari. se refugió dctinitivitmente en el imerior de las mOllla­
¡las con ritos minerales. para no salir más. 

Ese es el milo. y actualmente lus cosa' no hall cambiado mucho. La 
¡lusta e~ la Virgen del Socavón. en honor de quien se baiLl en el camaval 
fya la que se atribuyen similares milagros COl1lra 10\ enemigos infernrt­
les]. En Irt región exi.\ten lo~ arenales. la laguna y los restos pelTificldos. 
La mole de piedra que er;¡ el sapo fue dinamiwda por orden de la iglesia 

" JORDÁ. Enriquc_ ~Cuttur¡¡ nylllara y simbólica». en Holelin del rllslilll!O de Estlldios 
AI'III'1r,/.\. serie 2. nlÍllI. 29 .• tgo,to 1988. pp, 62-63. relOlIlando:t L.I::.VALCARCEL (t9M) y 
L. SORIA (19-4]). 

;o; VARGAS. \1anuel. .. Oruro. desfile de tradiciones». en [mololJ... núltl _!. Oruru. J 99:!. 
pp. 39·-10. 
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católica para evitar que el pueblo le rindiera ador;teión. pero dcspué~ i>e 
construyó otro de cemento. (//) ,) 

A raíz ele la aso ladora «m ita IO lcdan<I}>, nu eva Institución indiana . loma­
da de un precedente andino usado con fines coloniales ,1" e impuesta 

en el territorio de la Real Audiencia de ella!".:;!s. p:lrliculannentc en el cc­
no rico de Potosi. ~c produj o una verdadera hecatombe de los indios mi­
tayos. desarraigad()~ de sus J:m's comunales o «ay llus,). Quienc~ al hubi­
luarse en los aterradores páramos de los profundo:. socavone~ mineros. 
invocaban a su lengcndario dios de la~ profundidades. ,d-Iuari», trasunta­
do en I,.- j arquetipo minero «dueño de los parajes,. , «el lío». su I\:pre~cn­
lanle. El su pay O tío al perder su malignidad. fue convert ido en deidad be­

nefactora del mitayo. quien le solicita protección y rique7a. '1 [De hecho]. 
las primeras cOlllparS<lS de diahlo~ en el camaval orureño tenían como 
jefe principal no pro.:: cisamcnle a LU71x::1 ni a Satanás. sino a Huari con el 
denominativo de .,J·luaricalO» (su repre~enlante). '~ 

En cuanto a las diversiones prehispiínicas. el P. COBO en el correspon­
diente capítu lo de su crónica esc ribe que ((De los bailes más generales y usa­
dos ({ lIC hacían. es uno el que llaman de guacol/es: es danta de solos hom­
bres enmascarados dando saltos. y traen en la tllallO alguna piel de fiera o 
algún animalejo sil vestre muerto y seC<M (L 11. cap. XVII). Todavfa en lllU­

eh as danzas se rranas conocidas como diablicos. las máscaras son como las 
de lo~ antiguos huacos. manteniendo sus chsfraccs de animales salvajes .. \) 

y respecto a la época del mio. el mes de feb rero corresponde en el Alli­
plano cl imalológicmnenlc con cl verano y las lluvias. asomando ya la pri­
mera cosecha de papas y a punlo de iniciarse la roturación de las tierras. Son 
días muy al egres. y las fies tas de camaval son para los aymaras las más im­
portallles del ai10 . 

. '") Aprob;ldo d trabajo forzado indígena por el vim::y FmnciSL:lJ de Toledo (1569-82), 
<!n:ndradlJ antila~cas ian() y figura el:l\ t: en el t:~t:lblcdlllicl1lo del dominio ~spJñol en d Perú. 

'1 REVQ1.LO. !\munio: «Ens:lyos sobre el carnaval d~ Oruro". cn La \ "irgl.'lr dI.'! Socu· 
\ 'ÓI/ y .fU ("(/1"1/(1\'(// . CEDIPAS. Úr1lro. 1992. p.91. 

\,; GUERRA. Alberto: «El diablo. I:.i diabl:ub. "cllío" y ()\TaS comidemcione~» . en E/· 
JwJá/~ núm. l . jl. S l. Sohn: el lío. cr. trah¡ljo adjunto d~ 1':I<;('ale Ab~i . 

• 1.' ZÚr\: IGA. Pina: Mtísic(I y l/al/:a.l" jolkhíri("(Js dI' Pi/Jm. Instituto Nacional de Cultura. 
Pium. 19:-:4. p. ~ l. En otr.l~ d¡IIlI.:lS aparecc el k/JsiIJo. un mono bufonesco quc se entrega a li­
t'enrias y burlas pic;lI1l(:.~ ""wl.ifo!"/!/adl! bajo /a collmia el! 1'1 diah/u (COIIII!IlIÓII o ("lIrew ron 
(lIemOJ flexibJr.lj,.. .;egún Rigobertn PAREDES: F:J (II"/e /oWÓ,.¡{"(J lle Holi\"Ía. Ed. Puerta del 
Sol. L\ P:lz. 1977. p. 29. ~Illrntar d~ I:lS dalll:lS indígcna~. 
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e) El u dro al "río" en {a a('(ualidad: 

Exam in emos este s ingular personaje a partir de los actuales datos et­
Ilogr¡ificos. En la bocamina princ ipal del " Socavón de la Virgem>. que dejó 
de ser explolado e l pasado siglo y se convirti6 en museo minero en 1990 . 
. ~e expone una espeluznante representación a tamailO humano del <<lío». 
sentad o con rop~ljcs carnavalescos. cubierto por se rpentinas y confetis. ro­
deado por cigarrillos. hojas de coca. botellas de alcoho l y banderitas bol i­
vianas. y con unos billetes de banco en las manos. Junto a él. la inscrip­
ción: Tío de la Milla. Rey de los Socavones . protector y justiciero de los 
mineros». 

Entrevist ado el minero en act ivo m{¡s antiguo de la mina San José 
(3 0 ¡¡ños de labor) . me info rmó de que la mina tien e 8 niveles o gale ­
rías. la inferior a -1.60 metros de profundidad . y que en todos e llo s exis ­
len unos «líos» hechos con g reda o trozos de mineral. rodeados po r ser­
penlin a. mi xtura. tragos . coca: «Estaban a hí. no se sabe desde cuando. 
Ha habido mu chos acc ide ntes e n la mina ». Al presidente del conju nt o 
folkló rico-cultura l « Doctorcil ús- lt oS». fundado en 198 l ínt eg ram en te 
con mineros de la San José. y que lleva 2 1 años de mine ro. le pregu n­
lé por «el tío>>: 

Es ulla Ir¡ldición dent ro de la ~ lllirHL~ . un símbolo, el demonio . al que 
se ri nde culto y pleitesía. insinuándole que se manteng:m las velas y se 
aumenten. La mina es lOdo oscuro, el diablo es la personificación del rcy 
de las linieblas. Al iniciar la jornada. la cOSlumbre del minero es aculli­
car (masticar) coca y cada ni vel tiene su lug.ar amplio para instalar el 
«lío». Cada primer viemes se llevan las costumbres: se hace la im .. gen 
del «lío» en greda «< khoya» ) con una compos ición dc confite8. coca. pe­
queñas bOlell;ls de licor. algunos dulces. se ponen en un papel y se colo­
can trcme a el. y 1011 su boq uita se le hace fumar. Es C0 l110 un'l mesa de 
ofrenda. que le llevan los que lienen más fe. El reqo. maslica la coca y 
liba alcohol. Se comentan cosa~ del trabajo. al tenllino de la jornada. En 
mi sección. en la r-iesta de Compadres. el jueves antes de carrKlval. M; le 
huce la «huil:mchada,, : se mala Ulla llama blanca. grande. corno ofrenda 
o ,aerificio. Con la ~angrc se rocían los lugares de trahajo. La curne se :Isa 
sin sa l ni nin gún condimcnto. Allí mismo en la bocamina se efeCTúa la 
«eh'alta» (mueSTra de rc~pero a los dioses para pedir su protección y la 
abundancia de bienes. derramando alcohol y adornando sus imágene~) y 
luego se come. La empn:sa nos provee la llama. y un «yaliri " dirige el 
cu llo. rela . inciens¡1. Sali Clldo fuera. tienen su devoción a l:l Virgen . el 
90% e~ creyente. Dentro ~e venera .. 1 rey dc las Tiniebl:ls y se le pide 4ue 
no ocurra nada. que no haya accidentes. rucra se pide la protección di vi-
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na para su familia . .sus hijo". Todo lo qU":: ~e hace ~n camav;tl es en honor 
de la Virgen del SOCavón , reina de 10\ mi neros u. 

d) Desarrollo del mrnaml aCl/fal: 

- El primer domingo después de Todos Samos ( 1 dI! nov.) es d dí3 del 
cO/ll'ile inicial. a cargo de los pa.wlI1/es () mayordomos quc han de correr 
<.:on los gaMos. efeclu,índose 1;1 promesa por los nuevos miembros de las 
agrupaciones de bailar como mínimo Ires aflOS en honor de la Virgcn . 
para pedirle un favor o en acción de gracias por un bien conseguido. 

- Cada domingo hay ellsayo, ejerc itando los bai larines ~us pasos por las 
ca lles de la ciudad, bajo la dirección de los lÍl1ge!e.\·. El penúltimo do­
mingo de Cuaresma se tiene el seg undo cOI1\'il(', acudi endo tod os los 
conjunto .... al templo de la Virgen para hacer el recucnto de los que 
mantienen su promesa de ba ilar. y entregarle flores y c irios entre re­
zos, cantos y bailes. Parece sl!r un recul!rdo del antiguo «convido» a 
la Pacha Mama (dei<.lad de 1<1 tielTa féI1il ). 

- Jueves y Viernes antes de Ca rnaval: eh 'a/la u ofrenda de los mineros. 
- S,íbado, ('/lirada de! ("(//"1101'01: 

Precedidos por bandas musicales aparecen los C{l/xalllellf()~ .. una carava­
na de acémi las y vehículos de moto r cargados y adamados con finos borda­
dos. jOY¡IS, objetos d~ oro y plata artístlcamcnte labrados. Illufiecas e imáge­
nes de la Virgen del Socavón. monedas y billetes antiguos. Este desfilar de 
las riquezas por lus ca lles renlerdan las que llegaban de todas las regiones 
del imperio incaico ofrecidos en adoración a Inli (el So l) en la ce lebración 
del hui Raym i. o los tcsoros del «tío» que mora en los túneles de las min:L~. 
Entre e l estaUido de los cohetes, sobre un cabal lo avanza luego el rey de la 
fiesta. Lucifcr.ln111ediatarnentl! después llegan bailando los diablos organi­
Lados en una cOrle. precediendo la imagl!l1 de la Virgen de l Socavón custo­
diada po r el arcánge l San Miguel con vestimen ta blanca y ulla espada cn la 
mano. Entreme7c1ados. danzantes di sfrazados de cóndores y de osos . Siguen 
luego las diferentes comparsas, encabezadas por la d\! Jos Incas. que entran 
en la iglesia a escuchar la mi sa en honor de la patrona. mientras los diablos 
le cantan loas y luego comulgan. 

- Domingo, al amanecer comienzan los bailes frente al tem plo de la 
Virgen. procediéndose durante IOdo el día al ininterrumpido destile 

,.. D. Juse Vnldés, de ..J-t nños. nu~~lro infomlame. 
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bailado de las agrupaciones. con la intervención de comparsas nue­
vas. con letreros y acciones de denuncia política y económica (conlra 
el soborno, las leyes del gobierno. la pobreza del pueblo .... ). La fies­
ta se prolonga duranle toda la noche. 

- Lunes. se adornan con piezas de plaw los arcos para que pasen por 
debajo en procesión el sacerdOle con la custodia. la Virgen. los pa­
santes y las comparsas. Tras los oficios rel igiosos se representan los 
reltllox: el de los Incas --que muestra los hechos hi Slóricos de la de­
rruta dc Alahuallpa- y el de los Diablos o Pecados. contra los que 
luchan unos ángeles que lienen como escudos unos espejos ante los 
que. al ver renejada su fealdad. se rinden los diablos. Las agrupacio­
nes eJUran allemplo a despedirse de la Virgen. Gran número de dan­
zantes foráneos en peregrinación. 

- Martes de Cnrnaval: (Halla familiar. 

Es el día de la fiesta doméstica. Las mujeres limpian la ca~a y la deco­
ran con cintas de papeles de color. mientras los va rones adullOs saeri fic:lIl 
una llama (preferentemente macho. blanca y de un 1.1110) y luego purifican las 
casas trazando una Crul con la sang.re del animal por todos los rincones. En 
el patio se prepara una mesa-altar con abundanci a de licores y adamada con 
mixtura. serpentinas. confites y sahumada de incienso. Tras fumar. beber y 
comer s610 la carne de la llama. se reúnen los huesos que se queman y sus 
cenizas se cn tierran en e l pat io. Alrededor de la mesa-altar ~e derrama alco­
hol y humea incienso . como veneración a la Pacha Mama y para invoca r se­
guridad en los viajes y eltrahajo. Luego se baila y bebe hasta no poder más. 
Las agrupaciones recolTen las casas. 

- Sábado de Tent ación : desde 1943 se hace. en el mayor estadio del 
país. una exhibición de ba iles de cada agrupación. para disfru te de los 
luristas rezagados. 

- Domingo de Tentación: caclrarpaya o final de la fieSIa . 

Se va en romerías a los sitios que limitan la ci udad y en los que se en­
cuentran los 1II1I/lkus o s<lgradas fonmls rocosas del Cóndor. Sapo. Víbora y 
Hormigas . profusamente adornados con serpentinas. Allí hay plleslOs de 
venta de todos los ingredientes necesarios para preparar mesas-altares (man ­
telitos. incienso. alcohol. hierbas para magia blanca O negra. miniaturas de 
deseos --cami ones. casas. ganado. tf<lbajo- e imágenes de los propios 
II/a}f~/IS) que se queman como ofrendas. El m:ís visitado de esto~ lugares 
santos es la cueva que representa la boca de la VilJOra. Luego. en el barrio 
Agua de Castilla (de la fuente). se «entiCIT<¡ » el camaval hasta el afio si­
gu iente. 
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e) lmerprctaciollcs locales: 

Entre lo~ investigadores del canlaval orureño est<Í extendida la teoría de 
que lo!> antiguos aborígenes y mitayos de<.licaban a la Virgen las danzas. mú· 
s icas, máscaras y alUendos que anles utilizaban en sus ceremoniales de fe· 
brero para implorar el aumento de las cosechas y los rebaños de llamas allle 
los ídolos que fueron reemplazados. Incluso los dioses nativos concurren a 
la adoración de la triunfante divinidad de la Virgen. después de haher sido 
di sfral::ldos por los mi sioneros bajo los rasgos del demonio oc<.:idental y cris· 
tianilados con su <.Ien·ota mue el ángel. Es muy sugerente la intcrprelllción 
contestataria según la cua\: 

la diablada ~e explica también como la «siltira al conquisl:ldor». rebeldía 
dcllllinero-milayo. disfra~ado de diablo COn1ra sus opresores. _'í Los mi­
neros que emonees se veslírm con los atributos del personaje mítico que 
les ayuda cn su labor críptica. y eon una !lllhicn que lenía lOno épico. una 
d,mza quc distendía la contracción de sus !.;uerpos cnl umecidos en los so­
cavones. significaba su ansiedad de libertad y de lucha para lograrla. 'b 

IAsí] 1:1 dallLa rehclde de Jos mineros andinos [plamea la liberacitín del 
sus inhibiciones n.:primidas por largos siglos de esclavi tud, )' la reivindi­
cación de ~ u dignidad perJida [y, finahnenh":. ] sintctizaría el baile de los 
vencidos. " 

En lo que loca a la Olra gran danza del carnaval orureflo. la n/orenado. 
q ue muestra a personajes de negros bailando como si eSlU viesen pisando 
uvas. se la conecta con las expediciones de esclavos negros para suplir a los 
indios mitayos en la minería. pero que al no poder resistir tal esfuerzo. fue­
ron dedicado~ a las labores agrícolas, es pecialmente el cullivo de la coca. 
Queda la incógnita de dcsentraíiar «desde cu¡lndo. dónde y cómo surge la ru­
tila11le danza de la morenad" y cómo es ident ific¡.da y prm.:ticad" con fervor 
y entmiaslTlo por indios y mestizos del altiplano boliviano y ya no por sus 
propios exponentes». ,~ La interpre tación contestataria la muest ra como re­
chazo a la invasión de Ofra raza. satLriz¡lndo al mi smo tiempo el trato que 
daba el cspaiiol al nuevo esclavo. 

Como dato complementario se puede acudir a Puno, otra villa de ami· 
gu as minas de plata. aseIllad .. al borde del Titicaca. y que por la especlacu-

" .'-\ . REVOLLO. Dr. cit .. p. 92 . 
.. ~'¡URILLO. JoscnllO: "Et diablo de Oruro y la supcnivencia de un anhelo». Ul l'a· 

frill. Onrro. tti-!l-19S0. 
i ' A. REVOLLO. op. ,· ir.. p. 94. 
) j Ibidt:rll. p. !:I7. 
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laridad de sus comparsas en honor de la Virgen de la Candelaria ha sido 
nombrada «cap ital folk lórica del Perú ». AIH. la danza diab/ada es encanl¡l ­
da por los más jóvenes. con saltos enérgicos . mi entras que la gCllle mayor 
~ale cn la /l/orl'l/ado . de paso más lento. La opinión de los eruditos locales 
sobre el ori gen de ambas danzas las remonta al si glo XVII. cuando los en­
frentamientos entre andal uces y vascos: la J/lOl'l'l/ada era la dam:a de los vas­
cos. porque eran los mayores propietarios de esclavos negros. mientra~ que 
la diah/ada era la cxpresión festiva de la al ian7.l.l entre los andaluces y los 
mcsli7.0s. 

Finalmente. al pregunl<l.rle a varios mineros de Oruro que cu;'il podrín ser 
la fonna aclual del diablo. obtuve las siguientes res puestas : 

1) «El «lío), es el diablo. es un amuleto q ue tiene el pueblo. Está dentro 
de nosotros». 

2) «La maldad que estamos viviendo en esta vida. Estamos pasando 
mal. como siempre fue. La maldad es obra del diablo. La mayor maldad son 
los grandes jerarC¡IS que manejan eSla~ empresas. sus gastos inútiles. han 
creado mucha burocracia y ganan por cnci nHl de los 4.QOO bolívares. Ahí 
e~t{¡ la maldad .)) 

3) «Es la su misión del gobiel11o al imperialismo norteamericano.» 
4) y para un joven artesano de m:lscaras. miembro de una de las dia­

bfadmi: «Simplcmenre. un rito para la Virgen. Para mí no hay un enemigo 
que pueda ser el diablo». 

IV. Sistema de transformaciones 

Los dalOs hi stóricos y actuales hasta ahora expuestos se pueden organi­
zur en un cuadro comparativo. que pcnnitirá visual izar f¡íc illl1entc las scmc­
j,mz<ls y discrepancias entre los diferentes ritu¡¡Jes festivos con intervención 
de demonios: 
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Cuadro diacrónico de I ransforrllaciones 
de los diab los ritua les fest ivos 

I.oc"lidad EP'OC3 \ I,,¡¡,-o Kep""""" I ~ Acli, i~ ad EjtC ul"I\I{'~ A,p~\'Io 

Cn'Jción 
Fmrt~; en 

~lu"d,' -
B.""don~ "1'1 .. Xl'- COI"I'U' 

I":¡rAh" ~ pro<:t"ón ro" G",,,,,o. 

[nti~nlO 
fi",aUa 

J .... n siglo xv c",¡w, Inll~nlo 
C,",i",,,,, } 
d • ..ollulore, 

En'''~ITI<', ~n I~ (;.:"1~ en calle, 
.\1 :h.r,,,, 

I.ara~," -" "g[u \y Cl)rvo, ",fitnl') ,h<fr4r 
pru,:cso6n ) p""'e<ión l>"'monio, 

/>.\ •• d,id"J'" BanclUtlr con 
¡("tI"" ~n l. 1),4"" dr .i$11) ~\I Corru< I "fi~ ",,) "mi);" , p'= <kn,,~\iu> 

- T<.>Ic<]()-- ~"c~rT3do, 

Com:I jUnio>,1 

S~ , ill" :lIgio \VI 
I'ox,w¡'" drap~\ Arl"'luint,,,,,,, 

(""rPl" vrnialr. g~ Ip.: "l\d(l m~ .. "ra. 
~,,-IOS 

,\cliltwk. 

Ii~nin~'tn I)"frate. 
Anl'~uo ",ino Da",_", de ,·, 11" ) ce,,,,-, lIomt>rt, ) <Ir"",,,,,,,: 
'''-' Gr ... ,.d, 

,i~lo\'UI CO<j"" d,.bl .... "" IlOCh,') l"r.'-r,lI, larado' ) 
""'''I1p'ori :V ~",boz ... l"" 
I'rotc,,,,n 

Ku ,do, 
PinO'< 1~n1c F I':tln>h31 de in<'c';""~' <Ir J)irtr.«t' 

Inido, 
S"" I'~",~al Ll¡', ~ [ d lo' nocht , día)' 16" ..... ·' c,rr;of,bri", 

- _(ir.i":I{!.'_ "f lo \\ R.¡,lón XOh'jl3/lat cO<1 <,"'<<<rO< 
pn..:.,i<Í" 

('"rr~f JunIO ~I Di,fr.lC(' 
dra~6 n J6,-e r>t~ ,:m.d"" coo 

Gnlllad" "., Cor¡lU< C3be".k" 
~"If'C'a",1o p.¡pd", ~r;.",Io.'$ 

nli\", c~be,.s 

D.n/.a, c" 
Di,fi'll«" """ p""" ~. Paln",,1 de 

hOlH'( de [J R"""" .. I .. , Clubs ,k 
¡Pe", ) '''" la urb<) de lOS 

\'or¡:-CIl ~"lIc, b,"lllu¡o h:un:",Lls 
m.bc.r.L'l 

nl ' ''t r,,, 
Can,klari" 

m~_ 

Cam""ll(, ) 
1).Jll.l~' en ürupo, d. 

Di,fr.....-.; oon Ororo ¡,,_.lOf de 1" R,-CO(r<r b, .fini,Lld 
IR"I,,·,.) ''''' fit"~ 1X""-HIJI Vil}!tn <allrJ tJ.,.ilantk, (Illln~ros ) 

mí"3ms 
,"-' ""n,,,,,; ~-C"",¡. Ia,, ~ ",ro,! 
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Si se resumen las ideas hasta ahora expresadas. tenemos que: 

La serp iente es un tema recurret11e entre los primero~ orfebres. 
Un mito íbero sill!:lba a P/lfrus. dios de las riquezas. en las entraiia.-. de 
la tierra. 
En Tberia hay una antigua relación del demonio con la locura y el suh­
suelo. además de la creencia en un dios de /0.\' (inieblas. 
En las procesiones del Corpus peninsulares. estaba extendida la bata­
lla entre ángeles (liderados por San Miguel) y demonios. 

* * * 

Un mito Ofureño indica 4ue el gigante Hllari y sus "liados la víbora. 
el 5"PO y ellag:lrto. fueron vencidO!'. por la Doncella. diosa de los con­
quistadores incas. y tuvo que refugiarse en el interior de las minas. 
donde cont rola las riquezas. 
Los mineros orurelios adoraban y festejaban 1I lo~ cerros. minas y mi­
nerales. Su atemorizan te supoy se aparecía en fonlla de serpienle y de 
fieras. 
El Ontro hisp¡inico y minero se puso bajo la ¡,dvocación de San Mi­
guel. 
Las tradicionales fiestas aymaras de las lluvias y el verano en el mes 
de febrero se convierten en los carnavales que los peninsulares cele­
brah;m en igu'!] época. 
Los actuales mineros de Oruro piden a su rey de fas ri/lieh/as que les 
proteja. 
y en su fiesta patronal mantienen rituales (sacri fi c ios y ofrendas) 
prchisp;lnicos. así como ~us disfraces de diablos contienen imágenes 
de los derrotados monSlruos que lucbaron de parte de su divinidad del 
subsuelo. 

• * * 

Los diablímlos gralladillos fueron perseguidos por las libertades que 
se tomaban . 
Los diaMos alldillos son la válvula de escape de terribles condiciones 
de vida. y 1:1 reivindicación del poder de ancestrales dioses y costum­
hres vencidos. 

Ambos son sig nos de rebeldía contra un orden social. 




